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gente

El cantante inglés Elton John ha empezado sus va-
caciones veraniegas en Saint Tropez junto al cineas-
ta canadiense David Furnish. La pareja, que se dio
el “sí quiero” en diciembre de 2005 después de más

de 10 años de permanecer juntos, estuvo comiendo
en el Club 55. Durante su caminata por las calles de
la localidad francesa se mostraron amables con la
prensa y los fans que seguían sus pasos.

Menudo sarao festivo-popular se
armó ayer ante el pazo de Meirás
con motivo de la boda, en el domi-
nio de los Franco, de la biznieta
del dictador Leticia Gimenez-Ar-
naú Martínez-Bordíu con su no-
vio salvadoreño Marcos Sagrera
Palomo. Dentro del pazo (hoy
propiedad de los herederos de
Francisco Franco), 300 invitados
asistieron al enlace y posterior
banquete, de los que apenas tras-
cendió nada. Fuera, a las puertas
del amurallado y muy custodiado
pazo, una muchedumbre que du-
plicaba los asistentes a la boda
participó, con cantos, bailes y mu-
cho humor, en la festiva parodia.
Había sido organizada por la Co-
misión Por la Recuperación de la
Memoria Histórica en su campa-
ña por “la devolución al pueblo”
de un bien —el pazo que Emilia
Pardo Bazán tenía por refugio
literario— que, pagado con dine-
ro público, descuentos en nómi-
nas y expropiaciones forzosas a
cambio de nada, fue donado al
caudillo en plena Guerra Civil.

A las puertas de Meirás había
una verbena genuina, empana-
da, pulpo y vino incluidos, en la
que no faltaron escenas surrealis-
tas cuando llegó la comparsa co-
ruñesa de Os Maracos. Todos ves-
tidos de guardia mora escoltaban
a un Franco de espectacular pare-
cido que, llevando de la mano a
una novia, fue recibido a gritos
de “Franco cabrón, trabaja de

peón” y con burlas cantadas co-
mo “No estaba muerto, estaba de
parranda”.

Hace apenas una semana que
la Xunta, tras año y medio de liti-
gio con los Franco, logró iniciar
los trámites para dar especial pro-
tección al pazo de Meirás y darle
un mínimo uso público, al obligar
que se abra cuatro días al mes.
Pero cobra cada vez más fuerza
la petición de reversión al patri-
monio público de un singular cas-
tillo de tres torres y sus jardines
de más de seis hectáreas que fue-
ron entregadas a Franco en 1938
por la provincia de A Coruña en
su calidad de jefe de Estado.

“Fue un robo, y ahora esta bo-
da es una provocación”, se indig-

naba ayer Olga, una coruñesa de
74 años, “cuando entré a trabajar
con 13 años en una fábrica de te-
lares de A Coruña, me desconta-
ban una peseta de mi sueldo de
41,5 pesetas para pagar el pazo.
Yo lloraba pero mi padre me de-
cía ‘calla, neniña, que a mí tam-
bién me lo quitan’. Yo callaba pe-
ro ahora ya no”, decía Olga.

Provocación o no, fue empeño
de la novia, Leticia Gimenez-Ar-
naú, la de casarse ayer, y pese a
la polémica sobre la propiedad,
en el mismo lugar que lo hicie-
ron hace 31 años y cinco días sus
padres, Merry Martínez-Bordiu
con el periodista Jimmy Gimé-
nez-Arnau, ayer el gran ausente
por no estar invitado.

enfoque

Elton John y su marido se van de veraneo

Michael Jackson no es el único
artista cuya piel de color negro
viró visiblemente hacia el blanco.

Otros, como Beyoncé, prefie-
ren limitarse al papel y al Photos-
hop. La cantante y actriz, mula-
ta, se ha convertido en el centro
de una polémica al
aparecer visiblemen-
te “desteñida" en el
último anuncio de la
campaña de tinte de
pelo Feria, de L’
Oréal. En un anun-
cio de dos páginas
que este mes inunda-
rá las revistas de mo-
da, Beyoncé aparece
con las mechas ru-
bias que luce desde
hace ya años y una
piel tan pálida como
mentirosa.

Ante las críticas
que ayer poblaban los tabloides
estadounidenses, la cantante col-
gó en su página web el comunica-
do emitido por L'Oréal negando
cualquier retoque en el color de
su piel. “Valoramos enormemen-
te nuestra relación con la señori-
ta Knowles. Es categóricamente
falso que L’Oréal París haya alte-
rado su tono de piel para la cam-
paña de tinte de pelo Feria”, afir-

ma el comunicado. Quizás lo
más paradójico sea que estas pa-
labras aparezcan en una web en
la que se suceden las fotografías
de una Beyoncé bastante más
blanca que negra.

En realidad no es algo nuevo
que esta artista venda una ima-
gen más cercana al blanco que al

negro: su piel tostada tiene el to-
no perfecto para conquistar los
mercados de audiencias de todos
los colores. Si fuera demasiado
negra, sólo sería reina del
rhythm & blues, pero jugando a
ser rubia y aclarándose la piel
visiblemente con Photoshop des-
de que canta en solitario, se ga-
rantiza la aceptación de un públi-
co auténticamente wasp.

Polémica por la
palidez de Beyoncé

Sarao popular en el enlace
de la biznieta de Franco
Los vecinos parodian la boda a las puertas del pazo de Meirás

Beyoncé, en la campaña de L’Oréal.

PAOLA OBELLEIRO
A Coruña

La comparsa Os Maracos, vestidos de Franco y Carmen Polo. / amador blach
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E En 1908 comenzaron las
obras de la iglesia de la
Colonia Güell. Gaudí la
proyectó, tal como se ve en
el dibujo del centro, con dos
naves, una inferior (conocida
como la cripta) y una
superior que no se
construyó. El arquitecto
abandonó la obra en 1914;
sus ayudantes realizaron los
acabados y la cubierta.

E Tras pequeñas
intervenciones menores,
entre 1965 y 1985, Joan
Bassegoda realizó la
escalinata y urbanizó el
entorno, tal como se ve en la
imagen de la izquierda.

E Última restauración entre
1999 y 2002 que da su imagen
actual (derecha).

Cripta inacabada

“Oh, my God”. El sol golpeaba
fuerte ayer a mediodía. Pero más
que al golpe de calor recibido tras
el fresquito de la estación de me-
tro, la expresión de la pareja de
turistas parecía responder al im-
pacto de ver a pocos metros la
enorme mole de la Sagrada Fami-
lia. O al temor a las colas ante las
masas de gente haciéndose fotos
dentro y fuera del recinto. Eran
británicos, como el 20% de los 2,8
millones de visitantes al templo
entre junio de 2007 y mayo de
2008. Lo primero que veían era la
parte original, es decir, la fachada
del Nacimiento que dejó termina-
da Antoni Gaudí en 1926, poco an-
tes de que muriera atropellado
por un tranvía cuando estaba a
punto de cumplir los 75 años.

A día de hoy se ha triplicado la
superficie del templo —la nave
central ya está cubierta e incluso
una parte se ha abierto al culto—
y al ritmo actual podría estar aca-
bado en unos 20 años. Y eso por-
que será difícil elevar los 170 me-
tros del cimborrio de Jesucristo
que coronará el templo y, lo más
peliagudo, construir la escalinata
de la fachada principal de la Glo-
ria que sobrevolará la calle de Ma-
llorca (por debajo de la cual pasa-
rá el AVE, para espanto de la jun-
ta constructora, que asegura que
hay peligro de derribo). Para lo
cual será necesario derribar más
de un edificio de vecinos.

Pero lo que ven boquiabiertos,
y en general encantados, los turis-
tas... ¿es obra de Gaudí? Saben
que es un templo under construc-
tion cuyo autor está muerto. Se
les explica (y ellos se creen) que
se está siguiendo a rajatabla “el
espíritu de Gaudí”. Se invoca un
espíritu —que algunos quieren
santo; el proceso de beatificación
sigue su curso— muy difícil de ma-

terializar en piedra y cemento,
porque Gaudí no era un intelec-
tual de planos y proyectos, sino
un arquitecto a pie de obra que
iba modificando y modelando se-
gún se iba construyendo.

Hacía años que no se cuestio-
naba la continuación del templo
(la más sonada protesta fue la jor-
nada de insultos frente a la facha-
da de la pasión de 1990 por las
esculturas de Subirachs). Hasta
ahora. Se ha puesto en marcha un
nuevo manifiesto en el que, ade-
más de denunciar la restauración
realizada en otras obras del arqui-
tecto, se critica la imposibilidad

de discernir ya “dónde empieza y
dónde acaba” la obra de Gaudí.
“Lo que sobresale”, dicen, “es la
mediocridad de un grupo de técni-
cos y promotores que, en el mejor
de los casos, cargados de buena fe
pero sumergidos en un paternalis-
mo anacrónico, utilizan Gaudí,
una vez más, para legar su huella
personal en detrimento de la
obra original”.

El manifiesto lleva por título
Gaudí en alerta roja y está firma-
do por críticos y directores de mu-
seos y espacios de arte como Ma-
nuel Borja-Villel, Beth Galí, Rosa
Maria Malet, Vicenç Altaió o Ra-
mon Prat. Está colgado en la pági-
na web del FAD (www.fadweb.

org) y ayer ya contaba con 104
adhesiones. “En octubre retoma-
remos el tema con unas jornadas
en el mismo FAD en las que, ade-
más de aumentar las adhesiones,
se estudiarán las medidas de pre-
sión a tomar en el futuro”, comen-
ta la crítica María del Mar Arnús,
impulsora del manifiesto y del
que se lanzó en diciembre de
2002 con el nombre Disparate en
la Colònia Güell. De momento, y
aunque lo de la Sagrada Familia
es un escándalo descomunal que
clama al cielo, no pedimos aún
que se paren las obras y nos limi-
tamos a denunciar el caso”

Ahora, como entonces, el tema
que más preocupa es la restaura-
ción realizada en la iglesia de esta
colonia textil en las afueras de
Barcelona en la que Gaudí cons-
truyó una iglesia, inacabada, que
se restauró entre 1999 y 2002, en
una de las intervenciones más dis-
cutidas de los últimos años. El do-
cumento pide que se restituya la
cripta a su estado anterior y la
destitución del responsable del
proyecto, el arquitecto Antonio
González Moreno-Navarro, que
era jefe del servicio de Patrimo-
nio Arquitectónico de la Diputa-
ción de Barcelona.

González, que lleva ya un tiem-
po sin hacer declaraciones y no
está ya al cargo de las obras, ha
explicado en libros y revistas sus
criterios científicos de restaura-
ción. Su hermano, catedrático de
construcción arquitectónica de la
UPC y su colaborador en este tra-
bajo, tiene activa la web razones-
cripta-gaudi.com, en la que tam-
bién refuta las críticas. Pero el
contacto de Antonio González
con Gaudí pareció transformarlo,
hasta el punto de que, en 2002,
presentó una ponencia en un con-
greso en Valladolid que era la na-
rración de un diálogo con “el
maestro”. En él, el mismo Gaudí
aparecido le aplaudía los criterios

empleados. Reconoce que, aun-
que el objetivo inicial era arreglar
las goteras, limpiar y restaurar lo
que estaba maltrecho, su referen-
cia fue una fotografía antigua de
1915 de la cripta, por lo que optó
por eliminar todos los añadidos
posteriores y, de paso, cambiar el

eje de la entrada, el pavimento y
realizar otras intervenciones en
las que utilizó materiales clara-
mente modernos. Buscaba dejar
clara la diferencia con la obra ori-
ginal. La selección de estos mate-
riales se le ha criticado especial-
mente y, por encima de todo, el

hecho de situar al final de la ram-
pa una piedra con las fechas del
inicio de las obras (1908) y el del
final de la restauración (2002),
seguida de la palabra “Amén”.

Allí seguía el jueves, donde
González lo puso, el “Amén”. En
contraste con las aglomeracio-

nes de la Sagrada Familia, sólo
tres japoneses y dos alemanas
habían bajado aquel día a medio-
día del tren en la estación de Co-
lònia Güell. La visita es menos
masiva —lo que hace aún más
placentero el paseo por esta ex-
traordinaria colonia—, pero, aun

así, a Joan Rossell, el párroco de
la iglesia, le molesta la turistiza-
ción del enclave. Le enseñaba a
Manuel Medarde, ingeniero, his-
toriador y tesorero de la comi-
sión de la Cripta de la Colònia
Güell del arzobispado, cómo si-
guen apareciendo grietas en el
interior de la iglesia y las man-
chas de moho fruto de las hume-
dades de la sacristía.

La comisión ha denunciado
la restauración en el juzgado y
las obras están paradas a la espe-
ra de un informe del Ministerio
de Cultura que no llega. Se que-
jan de la desidia de las institucio-
nes, de todas, incluida la Iglesia,
que se llenan la boca con Gaudí y
después dejan que una de sus
principales obras permanezca
en este estado. “Esto ha sido un
desastre porque, aunque tenían
la documentación sobre los ma-
teriales y el proceso de construc-
ción, no las han seguido”, indica
Medarde, que desgrana con pa-
sión y saber enciclopédico todos
los avatares de la colonia y de la
cripta hasta el día de hoy. No en
vano, se pasó años recogiendo
testimonios y documentos para
el estudio previo a los trabajos.

“El problema con la restaura-
ción de Gaudí es que cuando se
tuvo conciencia de lo que era el
patrimonio en España ya habían
pasado 50 años desde su muer-
te”, explica Daniel Giralt-Mira-
cle, que fue comisario del Año
Gaudí en 2002. “Además, no hay
una forma única de justificar las
intervenciones y los criterios
van cambiando. De todas mane-
ras, creo que González lo hizo
bien en la casa de los Botines de
León, pero en la cripta, que es la
gran reliquia, hubo una primera
fase en la que se actúo con con-
tención pero al final la restaura-
ción se le fue de las manos”. Te-
niendo en cuenta que lo recono-
ce hasta un maestro de la diplo-
macia como Giralt-Miracle, está
claro que aún no ha llegado la
hora del amén.

a atmósfera se ha vuelto irrespirable debido al proble-
ma laboral de mi viejo, por el que ni he querido pregun-
tar ni ellos me han informado. Prefiero no saber. Mi
vieja trata todo el rato de animarle. Tendrás tiempo
para escribir, le dice, que es lo que siempre has querido
hacer. Me pone de los nervios que le diga que tendrá

tiempo para escribir. Me matan los remordimientos cada vez que
escribo una frase para este puto diario, como si me dedicara a algo
que no me pertenece, como si le hubiera arrebatado al viejo algo que
no es mío. Me siento peor que cuando le birlo billete de la cartera.
Ayer no fue a comprar el periódico, hoy tampoco. Por un lado, pensé,
casi mejor. Por otro, me jodía cantidad, porque ya me había acostum-
brado a leerme en el papel, además de en Internet. El papel mola,
hace que las cosas parezcan reales. Me dan ganas de recortar la
sección. Soy un antiguo.

Por la tarde, fui a la plaza del
pueblo, compré EL PAÍS y me me-
tí a leerlo en un bareto. O sea, que
compré EL PAÍS y me metí a leer-
lo en un bar. ¿Me estoy convir-
tiendo en mi viejo o qué? Y no es
sólo eso. Ayer, por ejemplo, el vie-
jo no se afeitó, y esta mañana
tampoco, lo que es rarísimo en él,
quiero decir que es como para
preocupar, porque lo primero
que hace cuando se levanta es
afeitarse, aunque esté de vacacio-
nes, aunque vaya con el tiempo
pegado al culo, aunque hayan anunciado el fin del mundo. Yo, en
cambio, me afeito cada seis o siete días, para molestar, pues sé que a
los viejos no les gusta. Pues bien, ¿qué es lo que he hecho esta maña-
na? Bingo: afeitarme. Me he afeitado, luego me he hecho el encontra-
dizo en la cocina con él, le he dado un beso rápido (una amenaza de
beso más bien) y le he dicho que rasca, que es lo que suele decirme él
a mí. Me dice eso y que no me abandone. Esto último no se lo he dicho
porque me parecía muy fuerte. De manera que en un solo día he
comprado el periódico, lo he leído (he leído las secciones que estaban
cerca de la mía, para comparar) y me he afeitado. De locos.

La difícil interpretación
del “espíritu” de Gaudí
A las críticas por las obras de la Sagrada Familia se
une la polémica por la restauración de la cripta Güell
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Por la tarde, fui a
la plaza del pueblo,
compré EL PAÍS y
me metí a leerlo
en un bareto. ¿Me
estoy convirtiendo
en mi viejo o qué?

A la izquierda, la Sagrada
Familia, en los años
veinte con sólo la fachada
del Nacimiento construida.
A la derecha, foto aérea
del templo, en 2007
desde la fachada de la
Pasión. / j. sánchez / m. sàenz
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Las grietas y
humedades siguen
en la iglesia de la
Colonia Güell

Un manifiesto tacha
de “mediocres” a
las obras que se
hacen en el templo
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